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			A todas las personas que trabajan sin descanso 
en los centros de salud de todo el mundo, 
que nos salvan la vida.

			A todas las personas del mundo social 
que soportan y mitigan el hambre y el miedo.

			A todas las niñas y niños por ser invencibles.

			A Júlia, incondicionalment sempre.

		

	
		
			Prefacio

			Este manuscrito pretendía ser la narración ficticia de las relaciones humanas, con sus diferencias y sus afectos, de una familia de clase media-alta en el Chile del año setenta y tres. La carga emocional sobre el que pretendía soportar la historia argumental eran las relaciones personales entre los miembros de la familia de Páramo, más allá del contexto histórico de, posiblemente, el año más importante de la historia reciente del estado chileno.

			Centrándome de nuevo en las relaciones humanas y en la familia de Páramo del pueblo de Ibacache. Una familia encerrada en un secreto ahogado durante dieciocho años con la desaparición de la matriarca, Victoria de Páramo. El padre de familia, José de Páramo, sufrió en su infancia la crisis del salitre durante los años treinta. Sus padres consiguieron aunar unos terrenos agrícolas donde levantar su hacienda y tierras de cultivo. Posteriormente, la llegada de Allende, significó la expropiación de parte de grandes latifundios para entregarlas a los agricultores, creándose asentamientos por todo el país. La nacionalización de industrias y de empresas enfurecieron a los pequeños terratenientes de las zonas rurales y empresarios de las zonas más urbanizadas.

			Salvador Allende fue uno de los personajes políticos más importantes del S.XX, revolucionando a toda una nación con sus políticas nacionalizadoras, también agitando a su oposición.

			La base de documentación sobre ese año en el país resultó ser muy rica en un contexto histórico, con el convulso gobierno de Allende, electo en el año setenta.

			La investigación de aquellos tres años, tan importantes para Chile, me descubrieron una historia repetida, una historia ya contada. Tanto antes de ese año setenta y tres, como con posterioridad, hasta alcanzar nuestros días. La Información extraída de las memorias de Henry Kissinger o Carlos Prats, o las consultas a los estudios del Centro de Estudios Públicos, a través de su publicación Los mil días de Allende de Arturo Fontaine Talavera y Miguel González Pino, o El día que murió Allende, de Ignacio González Camus, han sido muy valiosas para intentar hacer una fotografía muy mía y personal de aquellos convulsos días.

			Los movimientos geopolíticos de la Administración norteamericana a lo largo y ancho de toda Latinoamérica para derrocar a los gobiernos más favorables a políticas de izquierdas, mediante la insuflación de millares de dólares a movimientos opositores, no comenzó en Chile ni acabó con el supuesto suicidio del presidente Allende.

			Los movimientos de extrema derecha, con facciones próximas al fascismo siempre han utilizado la agitación en las calles para cuestionar la legitimación del gobierno ajeno a sus intereses. No es nuevo, que las cúpulas de las diferentes secciones del Ejército convivan con los pensamientos más conservadores y alineados a la derecha. La influencia del Pentágono caracteriza el poder colonizador en todo el continente sudamericano, mediante la subvención de huelgas y movimientos quebrantadores de procesos democráticos recogidos en las urnas. También sobre algún dictador díscolo de seguir las directrices yankees.

			Uno de los aspectos más importantes para emerger un pensamiento contrario al orden establecido es el control de la opinión pública. Perforar mediante el hambre y la desinformación el pensamiento de la clase obrera.

			Destacar, la intervención americana en Venezuela en el 1948 sobre Rómulo Gallego Gallegos y el intento contra Hugo Chaves en el año 2002. En Paraguay en el año 1954 contra el presidente Federico Chaves. En Guatemala en junio del mismo año contra el presidente Jacobo Arbenz. En la República Dominicana nueve años después contra el presidente democrático Juan Bosch. El 31 de marzo contra Joäo Goulart, que dieron lugar a veintiún años de dictadura.

			En Argentina en 1966, derrocando al mandatario Arturo Illa y en el 1976 contra la presidenta María Estela Martínez de Perón. En Bolivia en el año setenta y uno contra el militar Juan José Torres, con la connivencia del presidente americano Richard Nixon y el secretario de Estado, Henry Kissinger, como años después, en el año 2010, demostrarían archivos desclasificados de la Central de Inteligencia Americana. Dos años después de lo sucedido en Bolivia, la CIA participó activamente en el golpe de Estado en Uruguay, por parte del entonces ya presidente, Juan María Bordaberry, siendo sucedido por otros militares hasta el año ochenta y cinco.

			Tras el éxito de Chile en el setenta y tres, les siguieron El Salvador, con el golpe de Estado al mandatario Carlos Humberto Romero en el setenta y nueve, y en Panamá en el 1989, cuando veinte mil soldados americanos entraron por tierra, mar y aire en suelo panameño para capturar a Manuel Antonio Noriega, último militar en dirigir la dictadura reinante desde el año sesenta y ocho y antiguo colaborador de la CIA.

			En el año noventa y dos, Alberto Fujimori, realiza un autogolpe de Estado con el respaldo de las Fuerzas Armadas y la financiación americana de, al menos diez millones de dólares en efectivo a través de su embajador en EE. UU,Vladimiro Montesinos. En el 2004, el presidente de Haití, Jean- Bertrand Aristide, fue obligado a abandonar su país, cuando un grupo de militares estadounidenses se personó en su residencia de Puerto Príncipe. En el cercano 2009, un golpe de Estado se perpetró contra el presidente Manuel Zelaya.

			Poco podría prever el inmenso Eduardo Galeano, en su maravillosa novela Las venas abiertas de América latina, en el año setenta y uno, que ese desangramiento continuaría hasta casi nuestros días, concretamente, en Venezuela. Este trabajo lo llevaría al exilio en el año setenta y tres, con el golpe de Estado en su Uruguay natal.

			“En todo el mundo, experiencias de partidos políticos de izquierda en el poder a veces fueron correctas, a veces no, y en muchas ocasiones fueron demolidas porque estaban correctas, lo que dio margen a golpes de Estado, dictaduras militares y periodos prolongados de terror, con sacrificios y crímenes horrorosos cometidos en nombre de la paz social y del progreso. En otras ocasiones, la izquierda ha cometido errores muy graves”

			Eduardo Galeano, Brasil 2010
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			Introducción

			Seis meses antes del bombardeo al Palacio de la Moneda, se producen en Chile las elecciones para renovar el Parlamento. Las alternativas se dividían entre la oposición de centro derecha, formada por los partidos nacional y demócrata cristiano y, por el otro, los partidos de izquierda unidos en la Unidad Popular, favorables al presidente ejerciente Salvador Allende.

			Los periodistas se agolpan sobre las calles cubriendo a ambas masas sobre el asfalto. Ambos frentes reclaman el poder para el pueblo como salvación. Los niños recorren las calles sobre el mes de marzo del setenta y tres entre risas y desconcierto.

			Días más tarde, el Tribunal calificador, controlado por la oposición reconoce la victoria de la Unidad Popular, aumentando su diferencia sobre la derecha. Un sector de la oposición habla de fraude electoral y gobierno ilegitimo, sacando a sus masas a la calle. La Unidad Popular se hace con más del cuarenta y tres por ciento del electorado y aumenta su número de parlamentarios.

			La representación democrática se convierte en una gran muralla para la oposición del país y los intereses geopolíticos de la Casa Blanca. Los anhelos de cambio social no han hecho mermar el poder de la izquierda ante los intereses económicos norteamericanos.

			Desde la primavera del setenta y dos, el Gobierno fortaleció las, ya creada, JAP (Juntas de Abastecimiento y Control de Precios). Unidades administrativas locales para racionar y aliviar la escasez de alimentos y suministros que afectaban al país. Éstas se formaban mediante representantes de todas las organizaciones sociales en una Asamblea Constitutiva, donde también estaban representados los trabajadores que tuvieran su sede en la sede respectiva de unidad vecinal; centros de madres, sindicatos, estudiantes, clubes deportivos, comerciantes, juntas de vecinos y otras asociaciones similares.

			La especulación por parte de un gran sector del empresariado, el aumento del mercado negro, el objetivo de agotar las reservas y sabotear las siembras forman parte de las estrategias de la oposición y el gobierno americano que, gracias a la organización social, se superaran con dificultad. La población se enfurecía ante las largas colas para poder adquirir productos esenciales a través de las cartillas de racionamiento, pero permanecían fieles al presidente Allende.

			La oposición contraataca acusando en el Congreso al ministro Orlando Millas, impulsor de las JAP. Utilizaran la mayoría simple en el Congreso para desautorizar al Gobierno electo meses atrás. Este mecanismo se repetirá con otros altos cargos, abriendo un conflicto de poderes entre el Parlamento y el Presidente de la República.

			Días más tarde, se lleva a votación la expulsión del ministro Millas. En un periodo de dos meses, la oposición consigue expulsar a siete ministros y dos intendentes del Gobierno de Allende.

			Poco tiempo después, el Congreso inicia un intento de acusación contra todos los miembros del Gobierno chileno, lo que significa la destitución de quince ministros de una sola vez. Sin embargo, la presión popular hace retroceder las acciones a través de una gran concentración organizada por la Central Única de Trabajadores.

			El diecisiete de abril, el Gobierno decide expropiar legalmente cuarenta y nueve industrias que boicotean la producción y desabastecen a la población.

			En respuesta, el Congreso resuelve un recurso para invalidar la mayoría de las expropiaciones. La democracia cristiana y la derecha exigen la devolución de las fábricas utilizando la mayoría simple.

			El veintitrés de mayo, el demócrata cristiano Eduardo Frey y expresidente de Chile, es elegido Jefe del Senado, teniendo como una de sus principales tareas agravar el conflicto de poderes. Si Allende no devuelve las industrias, la Oposición le acusará de caminar fuera de la Constitución y si acepta, el Parlamento pasará a tener el control del Estado. Allende acude al Tribunal Constitucional para defender su política, pero la ley para castigar los delitos económicos es rechazada. La ley para crear el Ministerio de la Familia es rechazada, la Ley de reajustes y salarios para los trabajadores es aplazada y luego rechazada, la ley para regular la participación de los obreros en las fábricas es rechazada, la Ley para crear el Ministerio del Mar es rechazada, la Ley para crear las empresas de autogestión es rechazada. Otros veinte proyectos de Ley son desfinanciados de recursos económicos.

			El conflicto institucional no se asienta lo suficiente para justificar un golpe de Estado, necesitando crear la violencia y el caos social sobre las calles de todo Chile.

			La Organización de ideología fascista Patria y Libertad constituye el pilar necesario para la derecha para justificar una nueva estrategia aplaudida por los opositores y parte de las fuerzas armadas. Entre sus dirigentes hay miembros de los informativos norteamericanos en Chile, teniendo a las grandes patronales, la Sociedad Nacional de Agricultura entre sus mecenas.

			Posteriormente, ex agentes de la CIA confirmarían que más de cuarenta agentes de la agencia de inteligencia americana operaban en suelo chileno. Muchos de ellos, instructores e ideólogos de Patria y Libertad.

			En el mes de abril, la Oposición encuentra una oportunidad en la proposición del Gobierno para democratizar las escuelas, movilizando a sus fuerzas de choque. Es un momento de inflexión cuando un parte del movimiento estudiantil se deja influenciar por las elites de poder.

			El veintisiete de abril, la Central Única de Trabajadores convoca un acto de masas a favor del Gobierno de Allende, para tratar de impedir que las calles de Santiago sean propiedad de los agitadores de la Oposición. Cuando una columna de estudiantes pasa por delante de la sede del Partido Demócrata Cristiano es atacada por sorpresa. Diversos disparos matan a un manifestante, José Ahumada y hieren a otros seis.

			Trescientas mil personas despiden el treinta de abril al obrero abatido. La Oposición permanece latente, pero en silencio. La Corte Suprema asegura la impunidad de los culpables y ralentiza el proceso judicial.

			Durante los tres últimos años, el Instituto americano para el desarrollo del sindicalismo libre, financiado indirectamente por la CIA, realiza un trabajo de influencia operacional hacia los gremios chilenos. Ciento ocho dirigentes del gremio del transporte reciben formación en los Estados Unidos de América.

			En el mes de mayo, una tercera parte de la flota de transporte público está inmovilizada por falta de repuestos de origen norteamericano. En el presente año, las importaciones norteamericanas descienden hasta el quince por ciento del total. Los dueños de autobuses particulares declaran una huelga indefinida. Los seiscientos autobuses del Estado deben cubrir las necesidades de los cerca de cinco mil autobuses particulares, provocando la solidaridad de los obreros y sacando los camiones de las fábricas para el transporte de los ciudadanos. Por ese motivo, se crea el MOPARE (Movimiento Patriótico de Recuperación) que agrupa a los transportistas de izquierdas sufriendo todo tipo de accidentes y sabotajes.

			El veintiocho de mayo, los altos mandos militares de retiro envían una carta pública al presidente Allende, donde afirman que las Fuerzas Armadas se consideraran autónomas en el caso de que el Gobierno quebrante la Constitución.

			Desde los años cincuenta un gran número de oficiales se han formado en territorio norteamericano, recibiendo del Pentágono cuarenta y cinco millones de dólares.

			Un sector del proletariado, cansado del inmovilismo y de la falta de cambios se posiciona a favor de la Oposición, consiguiendo crear una huelga por causas económicas al sur de Santiago de Chile. Los mineros del cobre se convierten en la aristocracia obrera de Chile, siendo el objetivo de la oposición paralizar las minas, que representan un veinte por ciento de las divisas de Chile. Más de ocho mil mineros continúan en sus puestos de trabajo, realizando horas extras para poder compensar al resto de trabajadores y cubrir las tareas básicas de mantenimiento y rendimiento.

			Los estudiantes de la Universidad Católica salen a la calle para representar a los descontentos por el desempleo. En Santiago, la organización Poder Femenino recauda fondos para las esposas de los mineros. Un alto sector de la clase media se alinea con ese pensamiento.

			El diez de junio la Oposición ocupa por la fuerza la emisora de radio de la ciudad de Rancagua, sacando a sus agitadores por toda la ciudad. El ejército se despliega juntamente con brigadas de obreros para restablecer el orden.

			Al mediodía, los favorables a la Unidad Popular se congregan delante del Palacio de la Moneda hasta entrada la medianoche, mientras se publicita Ciudad Violenta de Charles Bronson en una sala de cine colindante.

			El veintinueve de junio, un sector del ejército chileno, aproximadamente seis tanques atacan el Gobierno de la Moneda. Durante una hora, los carabineros de la Guardia Presidencial que se encuentran en el interior repelen el ataque golpista. Sin embargo, las tropas golpistas no reciben el apoyo del resto de las tropas armadas.

			El comandante en jefe del ejército, Carlos Prats dirige las operaciones hasta que, a las once de la mañana, protege la entrada del presidente Salvador Allende en el Palacio de la Moneda.

			Los generales Picarín, Sepúlveda y Prats emergen como pacificadores activos del intento del golpe de Estado. Otros altos cargos militares, permanecen en silencio. Entre ellos, el general Augusto Pinochet. Fallecen veintidós personas.

			El general Prats solicita la necesidad de declarar el estado de sitio. A las doce del mediodía, el Partido Demócrata declara su lealtad al régimen constitucional, el Partido Nacional decide no hacer declaraciones. La directiva del grupo fascista Patria y Libertad se refugia en la embajada de Ecuador, confesando ser el autor del cuartelazo. Allende se apoya en los militares constitucionalistas para legitimar su Gobierno, solicitando al Congreso el estado de sitio. Mientras tanto, los trabajadores de izquierdas se hacen con el control de fábricas, minas, empresas y centros agrícolas de todo el país. Se fortalecen los cordones industriales.

			El dos de julio, el Parlamento rechaza el estado de sitio, porque los partidos opositores consideran injustificados otorgar mayor poder al jefe del Estado. Ese mismo día, una sección de la Armada realiza maniobras en Valparaíso amparándose en una ley que les permite realizar detenciones y registros en busca de armas sin necesidad de órdenes judiciales.

			El cinco de julio, Allende forma un nuevo gabinete para acometer la crisis y abrir un nuevo diálogo con el partido demócrata cristiano, aunque éste se niega a avanzar en una conversación que acalle el ruido de sables ante un nuevo intento de golpe de Estado.

			El ocho de julio, la infantería de marina efectúa un allanamiento en Valparaíso, mientras tres helicópteros del ejército ocupan un cementerio de Santiago en busca de armamento entre nichos y tumbas, no encontrándose armas.

			Cuatro días después, el Partido Socialista hace pública su posición en contra de las maniobras de una parte del ejército. Creen que el choque contra el ejército es inevitable.

			El diecinueve de julio, la central de trabajadores de Osorno, es tomada por el regimiento de Arauco. Al día siguiente, parte de la Marina en Concepción. En ambos casos, no se encuentran armas. Tres días más tarde, una fábrica en San Bernardo.

			El veintisiete de julio, la extrema derecha asesina al comandante Arturo Araya Peters, afín al presidente Allende, justo en el momento en que la democracia cristiana aceptaba dialogar con el Gobierno electo.

			A partir de ese momento, se barajan las opciones que el asesinato estaba justificado para cortar las comunicaciones entre la cúpula del ejército y el presidente Allende. Un sector de la oficialidad comienza a planear el golpe de Estado con el asesoramiento del gobierno norteamericano.

			El tres de agosto, los altos mandos ordenan a los militares tomar una nueva tanda de fábricas, con el objetivo de ver las reacciones de los trabajadores y de los propios soldados. La quinta división del ejército toma el barrio industrial de Punta Arenas. Los empresarios del transporte declaran una huelga con el objetivo de torpedear las negociaciones de los dos partidos. Posteriormente, se descubrió que fueron financiados con cinco millones de dólares por la agencia de inteligencia norteamericana. Cada empresario recibe cuatro dólares diarios para mantener el embate y retener las flotas en una gran explanada.

			El bloque opositor controla el canal 13, principal canal de comunicación del país, el setenta y cinco de las radios y el setenta por ciento de la prensa escrita. Comienza una campaña de desprestigio gubernamental.

			El partido demócrata cristiano pone sobre la mesa tres condiciones innegociables para apoya al gobierno electo; Sometimiento a la autoridad del Congreso, retroceder en la nacionalización de empresas e incorporar figuras militares afines a la derecha con experiencia en el ejecutivo. Allende se opone a la recapitulación. La democracia cristiana suspende las negociaciones.

			Los grupos terroristas financiados por la inteligencia americana realizan más de doscientos atentados por todo el país. Allende consigue el apoyo de los altos mandos militares otorgándoles la corresponsabilidad.

			El nueve de agosto, quedan incorporados al Gobierno los generales Prats, en el Ministerio de Defensa y el general Pinochet, que se hará cargo del mando único del Ejército. La derecha lo rechaza y la izquierda duda.

			Se descubre ante los nuevos mandos que una gran parte del ejército simpatiza con la huelga de los empresarios del transporte, dificultando la toma de decisiones.

			El doce de agosto, el Partido demócrata cristiano declara oficialmente su apoyo a la huelga. Las fábricas comienzan a notar la disminución de las materias primas y en el campo escasean las semillas.

			El Gabinete cívico-militar ha fracasado. El Gobierno moviliza a la población para el abastecimiento de productos de primera necesidad a través de los almacenes populares a través de las Juntas de Abastecimientos. La Junta de vecinos compra los productos directamente al Gobierno y estos a precio de coste a la población de su sector vecinal. La población desarrolla un sistema de distribución llamado canasta popular con el apoyo de una parte del los transportistas de izquierdas.

			Se descubre un amotinamiento de parte de la Marina que son acusados de traidores al Gobierno. Este hecho, hace que la cámara parlamentaria rompa definitivamente con el régimen constitucional, señalando que el Gobierno estaría quebrantando la constitución chilena, llamando a la intervención militar. Esta declaración es aprobada por mayoría simple, legitimando el futuro golpe de Estado.

			Una manifestación organizada por asociaciones de mujeres se precipita en el domicilio del general Carlos Prats. Entre las masas, numerosas esposas de otros altos mandos militares, demostrando el rechazo de la cúpula militar y, produciéndose al día siguiente, la renuncia del general electo ante Allende. Además de Prats, también renuncian Piquerín y Sepúlveda. Augusto Pinochet se erige como nuevo Comandante en jefe del ejército chileno. Tres años de guerra económica que han hecho desgastarse al gobierno electo.

			El cuatro de septiembre se cumplen tres años del gobierno de Allende, consiguiendo organizar una manifestación de más de ochocientas mil personas en apoyo al gobierno electo.

			Allende decide tres días después, organizar un plebiscito que le legitime definitivamente. Se decide que el día once de septiembre será el día en que se hará oficial la decisión.

			Ante esta decisión, entra en escena el último recurso de la Oposición y del Departamento de Estado norteamericano.

			La democracia representativa más grande la historia de América Latina está en sus instantes finales.

		

	
		
			1. Una venganza aplazada

			Respirar.

			Respirar tan hondo que te duelan los pulmones. Como un grito interior que paralice todos mis miedos. Quién pudiera observar la ciudad desde lo alto de la azotea del último rincón aéreo de Santiago de Chile, y respirar.

			Necesitaba sentir que aquel instante era el último, pero el más maravilloso de los últimos instantes finales. La mejor manera de encontrar el descanso y el silencio.

			¡Quién no ha pensado nunca en el suicidio que viva para contarlo!

			¿Por qué pensamos que el suicidio es la decisión de uno mismo y contra uno mismo, para dejar de ser uno mismo? ¿Acaso no hay circunstancias o personas que nos llevan a tomar esa decisión? Cómo pensar lo contrario.

			Sea de forma insensata, inventada o con consecuencias reales, creo que el suicidio no es algo anónimo y unipersonal contra uno mismo. Yo lo encuentro como el más bello acto de amor propio, como un acto en legítima defensa y la única manera de tomar decisiones por uno mismo. Algo que nos convierte en seres adultos, responsables y consecuentes. Hasta las últimas consecuencias.

			También se azota al suicida como un ser egoísta y ególatra que deja tras su cuerpo inerte un reguero de seres queridos, noches negras de insomnio y algo de orfandad. Luto interminable. No basta sentirse sola, castigada y, en cierto modo, incomprendida ante tus actos por aquella gente cercana, que ni el único movimiento realmente libre sea censurado por esos aquellos. Aquellos que me lloraran, me extrañaran y llenaran sus días con bellos recuerdos sobre mi persona. Todo aquello que no han realizado ante mí, ante mis latidos, ante mi necesidad en vida. Mi vida. Hoy, ayer y mañana, si lo hubiera.

			No habrá descendencia que me llore, que me recuerde en el día presente o en fotos por una edad prematura. Y eso, quizás sea mi mayor consuelo. No dejar caer algo que pertenece a ese futuro inalcanzable para mí. Y dedicarme a masacrar un pasado innecesariamente recordado ni un presente que me satisfaga lo más mínimo. Seguramente si un hijo o una hija hubieran alumbrado mis mejores años, no me habría atrevido a encumbrarme sobre las alturas. Me sentiría plena, agotada y realizada, al menos sentiría que hay un sentido para encontrar ese sentido. Pero no quise o no supe querer lo suficiente — quizás sí que fui egoísta — cuando él deseaba esa criatura balsámica con enorme fuerza. Pero esa fue mi decisión más firme y segura. No deseaba a un ser iniciado por mí que viviera ni un segundo de mis primeros años.

			Mi infancia no fue una tragedia explicada sobra la voz de los otros, pero sí sobre mis pensamientos y creencias, y eso, al fin y al cabo, me pertenece a mí y solamente a mí.

			Siempre he creído que nadie ha sido el hombre de mi vida, sin duda. Cuando lo pienso no hablo bajo el manto de las grandes frases hechas. Lo hablo con la sinceridad más absoluta de ocupar un lugar aún más bello que el de mi lecho. Hablo de ser el hombre de mi vida por encima de mi padre o de mi hermano Rubén. A ningún hombre le debo haber llegado hasta aquí. Porque llegar hasta aquí lo considero una victoria, no una derrota. He amado a algunas personas cómo se aman a las grandes personas por encima de los roles de género, la sangre compartida o del efímero sexo. Les amo sin contemplaciones, como todas aquellas cosas que no se discuten ni se piensan. Las únicas cosas importantes.

			Me han faltado algunas de esas cosas imprescindibles para seguir adelante. Las suficientes para que el mero escudo de la familia hubiera soportado el peso inaguantable de mi vida. Y eso, deseo, que no se convierta en su derrota, porque no me lo perdonaría, aunque no evitara mi final.

			También me reservo el consuelo de la agnóstica desesperada en que me he convertido ante la desesperación del credo no creído. En este sendero de la insensatez que supone para mi persona creer en lo increíble y en demostrarme a mí misma lo indemostrable. Nada más desearía durante esa caída al vacío que ir descubriendo a medida que el aire golpea mi rostro los abrazos de mi madre. Me recogería mansamente y me depositaría sobre el asfalto con fragilidad. Y, es quizás, con este último pensamiento que encuentro esa sonrisa sincera y esa mirada serena que me ha de acompañar en este momento. Quién pudiera creer en el más allá. Solo por unos instantes.

			Y pienso de qué manera la pérdida de mi madre, a edad temprana para ambas, me ha marcado en no tener descendencia. Y pienso en cómo la tierra estéril y árida que significó aquellos años con mi padre me han rasgado el pecho en mi relación con los hombres. Y pienso también, que las ausencias fraternales de mis hermanas han marcado la falta de amistades profundas sobre mi adolescencia, durante mi juventud.

			Y pienso que todas aquellas cosas que me han maniatado a lo largo de mi vida, han secuestrado lo que soy, lo que podía haber llegado a ser.

			Qué bella se observará Santiago desde la inmensidad, desde el desconocimiento de este año convulso, asfixiado por las armas en la calle desde el Tanquetazo.

			Me siento en paz. Tranquila. Cierro los ojos y extiendo los brazos. Elevo mis talones en el aire. El vestido rojo retrocede hasta mis antebrazos, hasta descubrir mis rodillas.

			Mis pulmones comienzan a reverberar hasta la extenuación. Algunas lágrimas se deslizan por las arrugas laterales de mis ojos. Sonrío.

			Mi cuerpo oscila y se balancea hacia adelante hasta encontrar el vacío. Sé que es el momento.

			Toda la lucha que no presenté me silenció de tal manera que el grito que me acompañará hasta el vacío más absoluto será mi venganza.

			Será mi batalla aplazada.

			Será mi grito de auxilio.

			Será mi mayor acto de amor.

			Será mi huida.

			Y, sobre todo, será mi descanso.
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